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	EL DESTINO DE LOS PROGRAMAS

DE PROPIEDAD PARTICIPADA

 
Los trabajadores, en retirada

 
Por los Programas de Propiedad Participada los trabajadores tienen acciones en las empresas privatizadas · Los PPP nacieron para crear otro vínculo entre ellos y las empresas · Pero ahora optan por vender su parte

 



	
	El dinero por la venta de las empresas privatizadas a partir del 90 aún no ha ingresado en su totalidad al Estado. Lo que resta cobrar no es para nada despreciable: son más de 1.000 millones de dólares. Quienes le deben al Estado son los trabajadores de esas empresas que adhirieron a los Programas de Propiedad Participada.

Los llamados PPP fueron un conjunto de programas para la adquisición por parte de los trabajadores, de un porcentaje del capital accionario de las empresas que el Estado comenzaba a vender. Esas acciones no fueron gratuitas y desde que se las dieron, los trabajadores tomaron una deuda con el Estado. En algunos casos como en YPF comienzan a venderse ahora: una parte, 580 millones, irá a pagar la deuda con el Estado. El resto se distribuirá a razón de unos 90.000 dólares por empleado.

En otros pocos casos, como Somisa, Central Puerto y Central Costanera, los trabajadores ya pagaron su deuda con Estado. Lo hicieron con los dividendos que obtuvieron durante el funcionamiento de las compañías privatizadas.


El plazo de cobro estimado por parte del Estado llega, en algunas empresas, a superar los 20 años desde el momento de la privatización, y depende directamente de los resultados de esas empresas. Si las privatizadas no obtuviesen resultados positivos, las deudas se dilatarían aún más. Los trabajadores no son responsables de afrontar el pago de las acciones con su patrimonio personal.


Desde 1991, se desarrollaron 49 programas en empresas de energía eléctrica, gasíferas, telefónicas, petrolíferas, aéreas, bancos y seguros, y provinciales, los que beneficiaron a unos 55.000 empleados.


Si bien, la adhesión de los trabajadores se consideró estrictamente voluntaria e individual, los índices de incorporación a los PPP resultan muy altos. Aerolíneas Argentinas fue la única con un grado de participación relativamente bajo, de 64%.


Según el Ministerio de Economía, el valor total de los PPP supera los 1.300 millones de pesos, de los cuales ya han sido cancelados 245 millones (18% de la deuda inicial). La filosofía del programa es construir un nuevo vínculo entre los trabajadores y las empresas. Pero el final del PPP en YPF significa ingresos frescos para el Gobierno y para los empleados, así como el abandono de la idea de trabajadores-propietarios, que en buena medida alimentaba tanto a los PPP argentinos como a sus antecesores en el resto del mundo.


La idea de crear PPP para disminuir la resistencia de los trabajadores a las privatizaciones de los 80 nace en Inglaterra. Los PPP locales se diferenciaron de esa experiencia por el alto porcentaje del capital de la empresa asignado a los trabajadores. La ex SOMISA es el punto extremo, con un 20% en manos de los trabajadores frente al 2% de los PPP ingleses.


